
2ª Meditación 

Conocer personalmente al Señor para ser sus testigos 
1. Conocer, para ser testigos:  
- Es  la tarea de los discípulos“conocer los secretos del Reino” (Mc 4,11). 

- Imprescindible para poder dar testimonio: "lo que hemos oído, lo que hemos visto (...) lo que 
contemplamos, y palparon nuestras manos (...) os lo anunciamos", nos lleva a proclamar con 
gozo: "Nosotros hemos conocido y creído en el amor que Dios nos tiene. Dios es amor, y el 
que permanece en el amor permanece en Dios, y Dios en él" (1 Jn 4,16). 

 

2. La pregunta fundamental: ¿Quién decís vosotros que soy yo? (Mt 16,13-17 par.). 
 
3. Marcos, un itinerario para el encuentro con Jesucristo 

3.1. Las autoridades judías cerradas al conocimiento de Jesús 
- Desde el inicio del evangelio (3,6).  

- Algunas personas relevantes le acogieron (5,21-24.35-42; 12,28-34; 15,43.46). 

 

3.2. Lo que conduce al conocimiento pleno de Jesús 

- Actitudes que predisponen al conocimiento inicial de Jesús 
o La admiración que se deja conducir hasta el encuentro personal (1,22-27.32-34; 3,7-10). 

o La apertura para dejarse conducir hasta una relación personal con el Señor (5,25-34). 

o Los que cultivan la capacidad de entender y sintonizar con él (4,23). 

- Acompañar a Jesús y dejarse enseñar por él para conocerle 
o Jesús les explica en privado (4,10-10.34-39; 7,17-23). 

o Les abre progresivamente los ojos (7,22-26; 8,27-30). 

- Seguirle hasta el pie de la cruz 
o Seguir el camino de Jesús, que va a la cruz (8,31-33; 9,5-7; 14,28). 

o Como el Centurión (15,38-39). 

 

3.3. Lo que impide el conocimiento de Jesús  

- Actitudes que cierran totalmente al conocimiento de Jesús 
o El dogmatismo (2,1-12; 3,22). 

o El puritanismo (2,13-17).  

o El legalismo (2,18-20. 23-24; 3,1-6). 

- Actitudes frustran el conocimiento inicial de Jesús 
o Poner los intereses por encima del bien de la persona (5,1-20). 

o La falta de raíz, profundidad y constancia (4,15-20). 

o Las preocupaciones del mundo, la seducción de las riquezas y la codicia de todo lo demás 
(4,15-20). 



     
 

- Las dificultades de los discípulos para conocer a Jesús  
- Comprender lo de los panes: necesidad de anteponer la necesidad de los demás a los propios 

proyectos (6,30-52). 

- La obsesión por guardarse la propia vida, en vez de entregarla (9,35; 9,42-48; 10,1-12.10,13-
16.17-31.42-45). 

- No reconocer la propia ceguera y pedir ver (10,46-52). 

 

4. El relato de Emaús: un itinerario para el  encuentro personal con el Señor (Lc 24,23-55) 

o La tristeza que aleja de la comunidad. 

o La compañía del no re-conocido. 

o Un síntoma, tienen los ojos retenidos. 

o No es cuestión de “saberse” el credo. 

o Las decepciones que ciegan. 

o Un medio para ir caldeando el corazón. 

o Hacerse cargo del otro. 

o La fracción del pan. 

o La vuelta a la comunidad para confirmar la propia experiencia con el testimonio 
apostólico. 

- Las claves del proceso: 

o Dejarse acompañar 

o Descubrir las raíces de nuestras decepciones, hacer verdad sobre nuestra vida. 

o Dejarnos iluminar la por la Palabra, vivida e interpretada desde Jesús. 

o Hacernos cargo del otro: abrirles nuestra casa y sentarlo a la mesa. 

o Volver a la fracción del pan, que abre los ojos y hace consciente del arder de nuestros 
corazones. Volver a la Eucaristía celebrada y adorada en la soledad del silencio. 

o Volver, una y otra vez, a la comunidad para fortalecer con su testimonio nuestra 
experiencia: "(Es verdad! (El Señor ha resucitado y se ha aparecido a Simón!" (v. 34), 
para dar contarles como lo que nos ha pasado por el camino y como también nosotros le 
hemos reconocido en la fracción del pan (v. 35). 

 

5. Ámbitos de encuentro con el Señor 

5.1. En los acontecimientos liberadores (cfr. Is 45,1-8). 

5.2. En los pobres y marginados sin apellidos (Mt 25,31-46). 

5.3. En los Sacramentos 
- En la Iglesia, sacramento radical de Cristo (LG cap 8, n1 52) y Cuerpo del Señor (Col 1,18-

24; 1 Cor 12,27). 
o En la Palabra. 



     
 

o En los sacramentos, especialmente el Perdón y la Eucaristía. 
o En los ministerios, que actualizan la presencia de Jesús Buen Pastor  (P.O. 2). 

 

4. Pistas para la contemplación  

- Contemplar a Jesús, que nos pregunta “y vosotros quien decís que soy yo? 

- Agradecer que como discípulos se nos haya hecho el don de conocer a Jesús. 

- Pedir conocer a Jesús, que él nos abra los ojos. 

- Contemplar el encuentro de Jesús con los discípulos de Emaús  

- Preguntarnos si estamos abiertos o cerrados al conocimiento de Jesús:  

o Si cultivamos la admiración por él, nuestra sensibilidad espiritual y el abrirnos a la 
relación personal con el Señor.  

o El acompañamiento personal 

o El conocimiento de la Palabra de Dios 

- Si compartimos las actitudes que cierran al conocimiento de Jesús: dogmatismo, legalismo y 
puritanismo. 

- Preguntarnos si en nosotros anidan las actitudes que frustran el conocimiento inicial de 
Jesús. 

o Poner los intereses propios por encima del bien de la persona, la obsesión de guardarse la 
propia vida en vez de entregarla. 

o La falta de raíz, profundidad y constancia. 

o Las preocupaciones del mundo, la seducción del dinero y la codicia de todo lo demás. 

o Anteponer mis proyectos a las necesidades reales y urgentes de los demás. 

o Las decepciones y expectativas no cubiertas que nos impiden conocer personalmente al 
Señor 

o El alejamiento de la comunidad cristiana 

- Preguntarnos si reconocemos nuestra propia ceguera y pedimos ver; si nos dejamos enseñar 
por Jesús dedicando asiduamente tiempo a la contemplación del Evangelio y la escucha de 
su palabra. 

- Preguntarnos si salimos al encuentro del Señor 

o La participación asidua, sosegada y fervorosa en la celebración de la Eucaristía y del 
sacramento de la penitencia 

o En el compromiso con los empobrecidos 

o En los signos de los tiempos 

o En la esta Iglesia santa y pecadora. 

o En el ministerio pastoral 

 


